
UN REINO SACERDOTAL 
 

 
 En cierta ocasión alguien preguntó, en qué lugar de la Biblia, habla de que nosotros 
somos reyes y sacerdotes. 
 
 Inmediatamente alguien buscó en Apocalipsis 1:6, en la Revisión Reina Valera de 1960, 
donde dice: “...y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre...” Mi esposo, quien fue la 
persona que preguntó, al no quedar satisfecho con la contestación, se dio a la tarea de buscar en 
otras traducciones de la Biblia, encontró la respuesta a su inquietud.  La versión original de las 
Escrituras, dice que Jesús hizo de nosotros un reino; nos ha hecho sacerdotes al servicio de su 
Dios y Padre.   
 
 Me di a la tarea, entonces de buscar en otras revisiones bíblicas que, por gracia de Dios, 
tengo a la mano, y en la Biblia Católica (La Palabra de Dios•Viva & Eficaz, Versión Popular, nos 
dice: '...y ha hecho de nosotros un reino; nos ha hecho sacerdotes al servicio de su Dios y 
Padre...” Pero no convencida aún, seguí buscando otras revisiones, y en la Biblia de las Américas 
en la revisión 1997, dice: “...e hizo de nosotros un reino y sacerdotes para su Dios y Padre...”  
Más aún no estaba satisfecha, y por último busqué la revisión, Traducción  del Nuevo Mundo de 
las Santas Escrituras, que utilizan los testigo de Jehová, y dice: “... e hizo que fuéramos un reino, 
sacerdotes para su Dios y Padre...” Quedé satisfecha con lo encontrado.  No porque fuera la 
Biblia usada por los testigos, sino porque en varias versiones, decía lo mismo.  
 
 La Biblia es un libro, tan sencillo, que aún los niños pueden entenderla, pero tan 
profundo, que muchas veces le damos el significado equivocado, a diversas expresiones de esta.  
La Biblia está llena de símbolos, metáforas, símiles, hay poesía.  También hay porciones que se 
han cumplido, se han de cumplir al pie de la letra (de forma literal), como lo es este versículo de 
Apocalipsis 1:6.  En Éxodo 19:5-6, nos dice la Biblia: “Ahora, pues, si dieres oído a mi voz, y 
guardareis mi pacto, vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos los pueblos; porque mía es 
toda la tierra.  Y vosotros me seréis un reino de sacerdotes, y gente santa....”  
 
 Desde el comienzo de las Escrituras, Dios nos está hablando de un reino sacerdotal,  tal 
como el de Aarón y sus descendientes.  En 1 Samuel 22:6 en adelante, la historia del momento 
en que Saúl enviá a matar a los sacerdotes de Nob.  Doeg el edomita, denunció haber visto a 
David pidiendo ayuda a los sacerdotes, y esto causó, que la ira de Saúl se encendiera contra 
aquel reino sacerdotal.  El sumo sacerdote era Ahimelec hijo de Ahitob.  Saúl envió matar a 
todos ellos. 
 
 Como siempre hago, y sea la Gloria de Dios, busqué la diferencia entre el rey civil y el 
rey sacerdotal, y dejame decirte, que la diferencia de uno al otro es inmensa.  Nada tiene que ver 
el rey de una nación, en cuanto al líder espiritual de esa nación. Me refiero a las funciones de 
cada  quién.   
 
 
 



 Veamos lo que encontré en el Nuevo Diccionario Bíblico Ilustrado.  
 

  Un rey, es el soberano investido de la autoridad suprema.   
 
 Eclesiástes 8:4 “Pues la palabra del rey es con potestad,  ¿y quién le dirá: ¿Qué haces?” 
 
 Mateo 22:18 “...y aún ante gobernadores y reyes seréis llevados por causa de mí...” 
 
 Lucas 14:31 “¿O qué rey, al marchar a la guerra contra otro rey, no se sienta primero y  
  considera si puede hacer frente con diez mil al que viene contra él con veinte mil? 
 
 Hechos 1:18-19 “...hasta que se levantó en Egipto otro rey que no conocía a José. Este 
 rey, usando de astucia con nuestro pueblo,maltrató a nuestros padres, a fin de que  
 expusiesen a la muerte a sus niños, para que no se propagasen.” 
  
 El rey era elegido por Jehová  
 
 I Sam. 9:17 “Y luego que Samuel vio a Saúl, Jehová le dijo: He aquí éste es el varón del 
  cual te hablé; éste gobernará a mi pueblo.” 
 
 Deut. 17:15 “ciertamente pondrás por rey sobre ti al que Jehová tu Dios escogiere; de 
 entre tus hermanos pondrás sobre ti; no podrás poner sobre ti a hombre extranjero, que no 
 sea tu hermano.” 
 
 
 Era elegido por el pueblo 
 
 2 Sam. 5:3 “Vinieron, pues, todos los ancianos de Israel al rey en Hebrón, y el rey David 
  hizo pacto con ellos en Hebrón delante de Jehová; y ungieron a David por rey  
  sobre Israel.” 
 
  
 Elegido por los profetas o persona investida de autoridad 
 
 2 Reyes 9:6 “Y él se levantó, y entró en casa; y el otro derramó aceite sobre su cabeza, y 
  le dijo: Así dijo Jehová Dios de Israel: Yo te he ungido por rey sobre Israel,  
  pueblo de Jehová.” 
 
 
 
 
 
 
 
 



 Sacerdote:  Ministro especialmente designado para el culto. 
 
 Los sacerdotes estaban constituidos en una jerarquía encabezada por el sumo sacerdote.  
  
  Núm. 18:17 “Harás llegar delante de ti a Aarón tu hermano, y a sus hijos consigo, 
  de entre los hijos de Israel, para que sean mis sacerdotes;...” 
 
  1 Sam. 22:11 “Y el rey envió por el sacerdote Ahimelec hijo de Ahitob, y por toda 
  la casa de su padre, los sacerdotes que estaban en Nob;...” 
   
  El sumo era el más alto dignatario religioso, representante de la nación ante el Señor.  La 
función más importante del sumo sacerdote era hacer una vez al año expiación de todos los 
pecados del pueblo.  A cargo del sumo sacerdote estaba también la supervisión general del 
santuario, de los que ejercían el servicio, y del tesoro.  Era él quien debía consultar a Dios por 
medio del Urim y del Tumim.  Tenía el derecho de ejercer cualquier función sacerdotal.  Solía 
ofrecer los sacrificios en día de sábado, de luna nueva y en las fiestas anuales.  Presidia el 
sanedrín cuando este consejo debía debatir cuestiones religiosas.   
 
 Sus vestiduras.  Además de la túnica de lino fino blanco, vestidura de todos los 
sacerdotes, tenía una vestimenta oficial formada por: (1) El pectoral; cuadro, hecho de oro, de 
hilo azul, de púrpura, carmesí, y de lino fino retorcido; tenía cuatro hileras de tres piedras 
preciosas cada una, grabadas, llevando el nombre de cada tribu.  El Urim y el Tummim se 
hallaban en el interior del pectoral.  (2) El efod, vestidura bordada con hilo de colores, y hecha 
del mismo tejido precioso que el pectoral.  Sus dos piezas, que cubrían la espalda y el pecho, se 
unían en los hombros mediante dos piedras de ónice, llevado cada una de ellas los hombros de 
seis tribus.  El efod, que llevaba el pectoral delante, se ceñía a la cintura con un cinto tejido con 
los mismos materiales. (3) El manto del efod  era más largo que el efod, y se llevaba debajo, 
todo azul, sin mangas, adornadas en su orilla inferior con granadas de azul, púrpura, carmesí y 
lino torcido que alternaban con campanillas de oro puro.  (4) La mitra  era un turbante de lino 
fino.  En una época tardía había otro tocado blanco encima de este último, coronado todo ello 
por una triple corona de oro.  Con un cordón azul se fijaba la placa de oro en la que iba grabada: 
SANTIDAD A JEHOVÁ.  El sumo sacerdote se revestía de esta vestimenta oficial para el 
cumplimiento de sus obligaciones particulares.  
 
 Éxodo 29:4-9 “Y llevarás a Aarón y a sus hijos a la puerta del tabernáculo de reunión, y 
 los lavarás con agua.  Y tomarás las vestiduras, y vestirás a Aarón la túnica... Y harás que 
 se acerquen sus hijos y les vestirás las túnicas.”   Leer Éxodo 39 para referencia) 
 
 Para la consagración del sumo sacerdote, entre otras ceremonias se echaba el aceite de la  
unción sobre su cabeza; para caracterizarlo, se le llama <sacerdote ungido> .  La diferencia entre 
la consagración de los sumos sacerdotes y la de los sacerdotes ordinarios no está totalmente 
precisada; pero la tradición de los rabinos hace residir esta distinción en la cantidad de aceite que 
se empleaba.  En tanto que se vertía abundantemente sobre la cabeza del sumo sacerdote, era 
vertido con moderación sobre la  de un sacerdote ordinario.  
 
  



 Los sacerdotes estaban sometidos a unas normas particulares. 
 
 En cuanto al pecado 
  Levítico 4:3 “...si el sacerdote ungido pecare según el pecado del pueblo, ofrecerá 
  a Jehová, por su pecado que habrá cometido, un becerro sin defecto para   
  expiación.” 
   
  Oseas 4:9 “Y será el pueblo como el sacerdote; le castigaré por su conducta, y le 
  pagaré conforme a sus obras. 
 
 Santidad de los sacerdotes 
  Levítico 21:1,4,5 “... y diles que no se contaminen por un muerto en sus pueblos.  
  No se contaminará como cualquier hombre de su pueblo, haciéndose inmundo.   
  No harán tonsura en su cabeza, ni raerá la punta de su barba, ni en su carne harán 
  rasguños.  Santos serán a su Dios, y no profanarán el nombre de su Dios....” 
  
 Defectos físicos 
  Levítico 21:17; 21 “...Ninguno de tus descendientes por sus generaciones, que  
  tenga algún defecto, se acercará para ofrecer el pan de su Dios.  Ningún varón de 
  la descendencia del sacerdote Aarón, se acercará para ofrecer las ofrendas  
  encendidas para Jehová.  Hay defecto en él; no se acercará a ofrecer el pan de su 
  Dios.”  
 
 Los sacerdotes tenían tres deberes esenciales. 
 
 El servicio del Señor en el santuario. 
  Levítico 1:8-9  “Luego los sacerdotes hijos de Aarón acomodarán las piezas, la  
  cabeza y la grosura de los intestinos, sobre la leña que esta sobre el fuego que  
  habrá  encima del  altar;  y lavará con agua los intestinos y las piernas, y el  
  sacerdote hará arder todo sobre el altar;...” 
 
  Lucas 1:8-9 “Aconteció que ejerciendo Zacarías el sacerdocio delante de Dios  
  según  el orden de su clase, conforme a la costumbre del sacerdocio, le tocó en  
  suerte  ofrecer el incienso, entrando en el santuario del Señor.”  
 
  
 La enseñanza de la ley al pueblo 
  Deut. 17:12 “ Y el hombre que procediere con soberbia, no obedeciendo al  
  sacerdote que está para ministrar allí delante de Jehová tu Dios, o al juez, el tal  
  morirá;...” 
 
  Esdras 10:10 “Y se levantó el sacerdote Esdras y les dijo: Vosotros habéis pecado, 
  por cuanto tomasteis mujeres extranjeras, añadiendo así sobre el pecado de Israel.  
  Ahora, pues, dad gloria a Jehová Dios de vuestros padres, y haced su voluntad, a 
  apartaos de los pueblos de las tierras, y de las mujeres extranjeras.” 
   



  
 Consultar a Jehová por el pueblo. 
  Esdras 2:63 “... y el gobernador les dijo que no comiesen de las cosas más santas, 
  hasta que hubiese sacerdote para consultar con Urim y Tumim.” 
 
  Levítico 21:6 “Santos serán a su  Dios, y no profanarán el nombre de su Dios,  
  porque las ofrendas encendidas para Jehová y el pan de su Dios ofrecen; por  
  tanto, serán santos.” 
 
 El caudillo de un pueblo estaba asimismo revestido del cargo sacerdotal. 
  Ex. 19:6 “Y vosotros me seréis un reino de sacerdotes, y gente santa.  Estas son  
  las palabras que dirás a los hijos de Israel.” 
 
  Josué 7:6-11  “Entonces Josué rompió sus vestidos, y se postró en tierra sobre su 
   rostro delante del arca de Jehová hasta caer la tarde, él y los ancianos de  
   Israel; y echaron polvo sobre sus cabezas.”   
 
 Son mediadores entre el hombre y la divinidad 
  Lev.4:13-21  “Y el sacerdote ungido meterá de la sangre del becerro en el  
  tabernáculo de reunión, y mojará el sacerdote su dedo en la misma sangre..” 
 
  Malaquias 2:7 “Porque los labios del sacerdote ha de guardar la sabiduría, y de su 
  boca el pueblo buscará la ley; porque mensajero es de Jehová de los ejércitos.” 
 
  Mateo 8:4 “...Mira, no lo digas a nadie; sino ve, muéstrate al sacerdote, y presenta 
  la ofrenda que ordenó Moisés, para testimonio a ellos.” 
 
 Los sacerdotes y los profetas, independientes de la esfera religiosa, no dudaban en 
reprender a los reyes. 
 
 1 Sam. 13:11 “...Entonces Samuel dijo: ¿Qué has hecho?  (Leer el cap. completo) 
 
 1 Sam. 15:10-31 “...Vino, pues, Samuel a Saúl, y Saúl le dijo: Bendito seas tú de Jehová; 
 yo he cumplido la palabra de Jehová.  Samuel entonces dijo: ¿Pues qué balido de ovejas 
 y bramido de vacas es este que o oigo con mis oídos?...”  (Leer el capitulo completo)  
 
  
 
 En el Nuevo Testamento la Iglesia entera es un reino de sacerdotes.  
  1 Pedro 2:5 “...vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como casa  
  espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptable a Dios 
  por medio de Jesucristo.”  
 
  1 Pedro 1:9 “ Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa,  
  pueblo adquirido por Dios...” 
 



  Apoc. 1:6 “...y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre;...”  
 
  Apoc. 5:10 “...y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos 
  sobre la tierra.” 
 
 Cristo es el Sumo Sacerdote.  Los creyentes constituyen, todos ellos, un 
regio sacerdocio. 
  Heb. 7:24-28 :...Porque tal sumo sacerdote nos convenía: santo, inocente, sin  
  mancha, apartado de los pecadores, y hecho mas sublime que los cielos.”  
 
  Heb. 9:24 “ Porque no entro Cristo en el santuario hecho de mano, figura del  
  verdadero, sino en el cielo mismo para presentarse ahora por nosotros ante Dios; 
  y no para ofrecerse muchas veces, como entra el sumo sacerdote en el Lugar  
  Santísimo cada año con sangre ajena.”  
 
  Heb. 10:19-22 “...y teniendo un gran sacerdote sobre la casa de Dios,...”  
 
 Tal vez la misma inquietud que tuvo el varón que preguntó en aquel momento, sea la 
tuya, esperamos aclarar tus dudas o inquietudes con este estudio.  Es glorioso estudiar la Biblia.  
Aprendemos tantas cosas, cada día más y más.  Todos los días, Dios tiene algo nuevo que 
enseñarnos a través de su Palabra.  Te exhorto a leer la Biblia todos los días y a examinarte en 
ella. 
 
  Dios te bendiga en gran manera.  
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